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Oaríag'eiia.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 i l—Prerineias .—Tres meses. 7'50 id.—Exíi'«IlJ«r<>.— 
Tres meses, ii '2) id.—La suscripción empez»rá ,'i contarse desde 1 ° y 16 de «ad.i nm.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 

El pago seri siempre adelantad» y'jn .neráiis» d eit liftris de ficil cobro.—Corresponsales en París, A. Lore(t« 
rué Qiumjrtin, él , y J. Jones, F,iu't)flui-^-\loiuin»itro, 51, y en Londres. Agencia GeMjral EspañiLi, 6. i'i'n Wí-i 
che'iter, Street 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPARA DE SEGUIíeS RKÜMftOS 
Domicilio Booial: MADBID, CALLE DE^ÚZA&A, n.° 1 (Prsoa de Eeocl et «). 

Capital social efectivo... Pesetas 12 .000 .000 
Primas y reservas. » 4 0 697 .980 

Total 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SEGUROS CONTKA IN€lí?ií)IOS SIÍGÜÍIOS SOBRR LA VÍDA 
Esta gran Compañía nacional contrata segu­

ros contra los riesgo., de incendios. 
El gran desarrollo de sus operacione.s acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
biendo pagado por siniestros desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 

En este ramo de seguros contrata toda cías» 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera Dotahs, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más rcihicidiis que cualqui«ra otra Compañía. 

48.;301.675,5.3. „ , r , • 
Dirigirse á los Subdirectores Sres. Viuda ¿e Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

MARTES 6 DE ABRIL DE 1892 

ECOS DE PARÍS. 

Par ís 1." Abril 1892. 
S.-.ñor Director de E L ECO DE 

CARTAGKNA. 

L i noticia do seosación, qua do-
nilnii desde el 29, es el arresto, del 
ya célebre cr iminal , del feroz anar ­
quista, del asesino autor de las in­
fames explosiones^ ocurridas en Pa­
rís en los últimos días, l lamado Ra-
yachol. 

Lao ra r*sc i rcuns tanc ias qu<í han 
contribuido á su arresto, merecen 
bien a lgunas lineas por más que el 
hecho sea eonocido de ustedes por 
telégrafo: en el número 22 del Bou-
levard Magenta existe un modesto 
res tauran t , en el que el día de la ex-
ploBÍon del 28 en la calle de Clichy, 
almorzó un hombre que defendía á 
los anarquista», á las 10 y cuarto 
de la mañana y la explosión había 
tenido lugar á las 8 y 10. 

Durante su almuerzo entabló con-
ver«ación con el camarero que le 
servia, l lamado Julio Lherot , cuña­

do del dueño del res taurant , y que 
acababa de volver de hacer su servi­
cio mili tar en ol 4." de Zuavos y al 
dojirlo á Ravachol , este se desató 
en injurias contra el ejército y con­
tra la oflcialidad y le dijo al mozo 
que protestaba: leed nuesti-os dia­
rios, los sociales y elloíi os dirán la 
verdad! Entusiasmado c o n t e n e r á n 
oyente se fue metiendo á aplaudir 
las bellezaíi del socialismo y de la 
anarquía y entonces sin pensar lo 
que decía, anunció que una explo­
sión, acababa de tener lugar en la 
calle de Clichy. Algunos instantes 
después preguntó de pronto al mo­
zo ¿usted duermo solo? Ei^te sor­
prendido d«l género de la pregunta 
le contestó, que :iquello debía te­
nerle sin cuidado. Al cabo de un 
ra to , pagó y se fue sin dar propina, 
dejando un indicador de camino» de 
hierro que había llevado. 

Desde entonces el joven Lherot, 
no podía apa r t a r de su pensamien­
to la idea de aquel hombre que tan­
to llamó su atención, por sus idea» 
y preguntas : aun pen.saba en él, 
cuando el 29 á las 11 se presentó de 

nuevo el individuo, se á|fntó en la 
misma mesa y pidió de a lmorzar , 
hojeando al mismo tienlpo que co­
mía el indicador de los Ierro-carri­
les. Lherot no le perdía de vista y 
lo observaba con alencióif; acababa 
de leer un diario que p u M c a b a , co­
mo había hecho toda laáÉ'ensa, lo» • 
detalles suminis t radQ§.^ i ' ls\ Pra-
fectura, del presunto autor de los 
hecho.? motivados por los explosi­
vos y encont raba más parecido ca­
da vez á su cliente con el individuo 
señalado como autor: como este te­
nía la mano izquierda sobre la me­
sa, pudo notar la cicatriz de la que 
tantos detalles daba el periódico, 
que se dijo, jj-ara sí: ¡Este es Ra­
vachol! 

Lo dijo á su cuñado y como él, 
coas^iuo en las sospechas: la dueña 
de ia Anca convino con ellos y se 
fue á dar par te á la policía: preve­
nido el Comisario del cercano re­
tén, Mr. Dresch, se fue acompaña­
do del criado del despaclio, al res­
t au ran t y sentándose en una me»a 
enfrente d • la que ocupaba el cri-
niiniil, pidió unas copas de licor, no 
sin haber antes colocado ocho guar­
dias con instrucciones. 

Ravochol notó que era vigilado, 
se turbó y un visible temblor agitó 
su cuerpo: se dio prisa en terminar 
y pidió y pagó su cuenta: no habia 
acabado de poner el pie en la cal le 
que Mr. Dresch le arrestó y los 
guardias tuvieron que pres ta r le 
ayuda: le conducían á la Comisaria 
y á unos ocho metros antes de lle­
gar , por un súbito y violento es­
fuerzo, pudo soltarse de los guar­
dias que se vieron apurados pa ra 
reducirlo á la impotencia . 

Ya en el depósito sa trató, des­
pués de los usos da costumbre de 
conducirlo á la Prefectura y mien­
tras le ponían el gril lete en la ma­
no izquierda, con la mano derecha 
agar ró un sable de un policía, t ra­
tando de herir á otros: fue necesa­
rio amar r a r l o y subirlo á la fuerza 
en uneoühe g rande , en donde acom­
pañado de tres guardias , fu» dirigi­
do á la Prefectura . Al estar dentro 

del coche gritó con todas las fuer­
zas d« sus pulmones, ¡viva la revo­
lución social! ¡viva la anarquía! 
¡abajo los burgueses! 

Ha sido reconocido como autor , 
por más que no lo haya confesado 
aun, y es posible que cuando lean 
ustedes estos renglones lo acompa-
l e su cómplice, Gustavo Makbien. 

Ifca prensa de América, viállis lle­
na de noticias de lo magníflco quo 
será el cer tamen de Chicago y pu­
blica importantes diseños de lo» pa­
lacios que se construyen: será un 
verdadero asombro esta Exposición 
que por el lujo de sus soberbias 
construcciones hará época en la his­
toria. 

L:\ misma prensa sobresale en la 
gran propaganda que hace del Cen­
tenario da Colón en España : «El 
Español» de México on su número 
del 13 del actual , publica un plano 
detallado del Palacio de Exposición 
Histórico Americana de Madrid. 

Todas las Repúblicas manifiestan 
los deseos de contribuir de manera 
fastuosa, á tan gr.ande aconteci­
miento. 

En una de mis próximas, me ocu­
paré de bibliografía, pero uo quie­
ro dejar de t r ibutar un justo aplau­
so, por sus trabajos lingüísticos en 
un folleto que acaba de publicar de 
lo referente al Congreso America­
nista de 1892, el Vice Cónsul de Ni­
caragua en Par ís Sr. De iv iéPec to r . 

Y aquí descanso hasta mi próxi­

ma quedando suyo atento s. s., 

B. L 'ECLAIR. 

VARIEDADES 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

aUiNCE ANOS! 

Al traspasar lo» umbrales que la» puer­
tas del mundo abrieron de par en par 
ante su paio; en el momento en que 
vistió la larga túnica que dejó tan 
solo advertir sus monísimos y diminutos 
pies; al convertirse de crisálida en mari­
posa, invadió su mente encantadora ilu­

sión, dejándose llevar de los ensueños di­
chosos q-ie forjó su mente. 

Ya no le llamarían nina los criados, 
sino señorita El'ana; ni la tutearían los 
amigos de sus padre»; ni la besariaa en 1* 
mejilla los visitantes; no, ya no, a&ora le 
darían la mano y se pondrían respetuo»a-
mente á sus pies. 

¡Qué felicidad, la de ser una mujercita 
de quince anos! Porque á los quiuce años, 
la nifia^deja de serlo para cotivertirst «^ ̂ ' 
una mujercita ¡vaya! 

¡Qué dicha! Entonces empitza áa«istir 
á bailes, tomando parte en aquéllos, del 
brazo de algún jovenzuelo que le dice mil 
ternezas que hacen subir el más vivo ru­
bor á su rostro. 

¡Qué encantadora es la vida entonces! 
En el paseo con unas y otras mujercita» 
tan formales como ella, se entretienen en 
conversar, comentando la última soirée y 
loque le dijo Fulano, y lo que le contó 
Mengano ¿pues y Zutanito? ¡Qué atrevi­
do! Le dijo que pero, no que eso es 
malo; le dijo nada menos que tenía un e» 
cote precioso ¡babrase visto! ¡Qué picaro 
fijarse en su escote! 

Edad dichosa en que la» preocupacio­
nes de la mujer no existen sino en lonta­
nanza é ignoradas por aquella que la» 
sufrirá más tarde tal vez, pero que auQ ni 
remotamente las conoce; en que su candi­
da ilusión le hace juzgar todo en el porve­
nir color de rosa y os su esperanza azuí 
«orno el color del cielo. 

¡Quince altos! El corazón ageno de i n ­
quietudes late con inalterable igualdad, 
logrando que con perfecta harmonía cir­
cule la sangre en sus arterias y si aque­
llas palpitaciones se alteran, no será por­
que decepción inesperada las hiera, nO, 
sino porque grata sensación le invada 
obedeciendo á la primera impresión de 
amor que el nillo ciego le hizo sentir; to­
mando por intérprete de su deseo á algún 
imberbe tHozalvete cuyos labios apeñSs 
están cubiertos por el bozo que más tarde 
se convertiría en bigote. 

¡La primera carta! Llegó á sus manos 
y ocultando su zozobra en escondido rin­
cón al que ojos indiscretos no pudieran 
llegar, devoró con avidez las líneas que 
aquella componían y al traducirlas en su 
ilusiónjuzgó poema amoroso la atrevida 
misiva portadora de la expresión de ar­
diente ternura, encerrado en el corazón 
de algún pollo, que en la iglesia ó en el 
paseo, en la calle ó en el baile, apresó sin 
miramiento en red dé amoies, cuyas m»-
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Javerval me honra distinguiéndome, h» suplicado y ob­
tenido de su esposo ia elección de la prenda que ha de 
usar en cada caso, y de este modo logramos convertir 
á su marido en candido agente de nuestra correspon­
dencia. 

Puedo aseguraros que semejante sistema es el más 
cómodo y seguro qne puede apetecerse. 

En vez de perder el tiempo y de cometer mil im­
prudencias persiguiendo á la señora de mis pensamien­
tos, excuso toda clase de molestias con solo esperar en 
la Bolsa á su marido. Cada día, con entera complacen­
cia, me ofrece en su cuello el mensaje de su esposa. 
Grandioso sistema que nos convierte á una fiera en 
mensajera paloma. 

—Oh! sois un hábil seductor,dijo Sordenill con unii 
afectada sonrisa. 

—Querido amigo, aprovechaos de mi experiencia, 
»oy casado y he podido estudiar el asunto bajo todas 
sus fasgs. Queréis burlar un marido? pues nada de lu-
cba,'ar#lhtrario, no aceptéis recursos que no os ofrez­
can las mayores condiciones de paz y de tranquilidad. 
Hoy los necios son los únicos que luchan. Un hombro 
de talento, jamás pelea con su enemigo, Ifijos de eso, lo 
utiliza. En la actualidad necesito de vos?-—queréis ha­
cerme un favor? 

—Hablad. 

—Ese rubí me impone, como os he dicho, la OJJIÍ. 

1 4 BIBLIOTECA DE ÍIL ECO DE CARTAGENA 

—Lo sé; pero vuestra mirada, casi siempre inves­
tigadora, me habia hecho sospechar erais un observa­
dor aprovechado. 

El rubí con que adorna su persona el barón de Ja­
verval significa que en este momento se encuentra su 
mujer en la Opera, donde me espera. 

—Cierto? exclamó Jorge lleno de una curiosidad é 
interés súbitamente despertados. 

—Preciso será que os cuente todo. Empezad cono­
ciendo que necesito de vuestros servicios y que ese 
hombre, como todos los hombres gruesos, es extrema­
damente celoso. Todos los días visita las habitaciones 
de su señora con la mayor furia, rejistra los cajones de 
sus muebles, abre sus cartas, cuenta, yo creo, las hojas 
de su papel á imitación de Bartolo. El suplicio de esa 
mujer estaba pidiendo venganza y yo soy el ven­
gador. 

Eranecesa^-io buscar un medio prudente y cómodo 
que hiciera ineficaz el espionaje de este marido mons­
truo. 

Su abuelo, había sido joyero, y de su herencia, 
posee Javerval, para su adorno una colección de alha­
jas capaces de inspií'ar envidia á una noble vejancona. 
He aquí el medio, dije, y habiendo pedido y alcanzado 
de la oprimida esposa una lista completa de aquellas, 
hemos convenido para cada piedra un sentido, para 
cada camafeo un significado. Desdé que la ¡señora de 
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suplico y no olvides que en este sitio el más sagrado 
deber te impone la obligación de no conocerme. 

—Que miteterios.... 

—Un misterio de muerte; mañana lo sabrás todo; 
he aquí las senas de mi casa. Mañana, á la una, te 
aguardo, mientras tanto, no me hables más y vete. 

Sordenill entregó una tarjeta á su hermano con un 
ademán tan lleno de imperiosa enerjía, que al ser ob­
servado por el elegante joven rubio que le había supli­
cado momentos antes los veinte francos, dyo con aire 
lleno de una amistosa reconvención: 

—¿Cómo, un disgusto por tan poca cosa? ¿ncíiso es 
disculpable que en un sitio como este un choque invo­
luntario obligue al cambio de tarjetas? ¿Han perdido 
ustedes la cabeza? Vamos, mi querido Sordenill, vus­
ted Freían, calmad vuestro ardor bélico y permitidme 
que mutuamente os presente. 

—Os equivocáis, Epernoz, dijo el mayor delí^bei;.-
manos, imponiendo silencio á Leopoldo por iiiedio de 
una señal expresiva, no se trata aquí cuestión adf¿'PJia 
desagradable, lejos de eso, conozco al Sr. Freían, á 
quien he visto varias veces en la sociedad que frecuen­
to, y complacíame saludándole. 

—Un Adonis bajo un frac de estudiante de Dntw-
cho dijo el jugador con un tono lleno de ironi»: Aié-
grame el haberme equivocado, y puesto que nada debe­
mos temer; permitidme, virtuoso Leopoldo, hacer upa 


